
SEGUNDA JORNADA 
COMIENZA LA SEGUNDA JORNADA DEL DECAMERÓN, EN LA QUE, BAJO EL GOBIERNO 
DE FILOMENA, SE RAZONA SOBRE QUIENES, PERSEGUIDOS POR DIVERSAS 
CONTRARIEDADES, HAN LLEGADO, CONTRA TODA ESPERANZA, A BUEN FIN. 
NOVELA TERCERA 
Tres jóvenes, malgastando sus bienes, se empobrecen; y un sobrino suyo, que al volver a casa 
desesperado tiene como compañero de camino a un abad, encuentra que éste es la hija del rey 
de Inglaterra, la cual le toma por marido y repara los descalabros de sus tíos restituyéndoles en 
su buen estado. 
Fueron oídas con admiración las aventuras de Rinaldo de Asti por las señoras y los jóvenes y 
alabada su devoción, y dadas gracias a Dios y a San Julián que le habían prestado socorro en 
su mayor necesidad, y no fue por ello (aunque esto se dijese medio a escondidas) reputada por 
necia la señora que había sabido coger el bien que Dios le había mandado a casa. Y mientras 
que sobre la buena noche que aquél había pasado se razonaba entre sonrisas maliciosas, 
Pampínea, que se veía al lado de Filostrato, apercibiéndose, así como sucedió, que a ella le 
tocaba la vez, recogiéndose en sí misma, empezó a pensar en lo que debía contar; y luego del 
mandato de la reina, no menos atrevida que alegre empezó a hablar así: Valerosas señoras, 
cuanto más se habla de los hechos de la fortuna, tanto mas, a quien quiere bien mirar sus 
casos, queda por contar; y de ello nadie debe maravillarse si discretamente piensa que todas 
las cosas que nosotros neciamente nuestras llamamos están en sus manos y por consiguiente, 
por ella, según su oculto juicio, sin ninguna pausa, de uno en otro y de otro en uno 
sucesivamente sin ningún orden conocido por nosotros son cambiadas. Lo que, aunque con 
plena fidelidad, en todas las cosas y todo el día se muestre, y además haya sido antes 
mostrado en algunas historias, no dejaré (ya que place a nuestra reina que de ello se hable), tal 
vez no sin utilidad de los oyentes, de añadir a las contadas una historia más, que pienso que 
deberá agradaros. 
Hubo en nuestra ciudad un caballero cuyo nombre era micer Tebaldo, el cual, según quieren 
algunos, fue de los Lamberti y otros afirman haber sido de los Agolanti, fundándose tal vez, 
más que en otra cosa, en el oficio que sus hijos después de él han hecho, conforme al que 
siempre los Agolanti han hecho y hacen . Pero dejando a un lado a cuál de las dos casas 
perteneciese, digo que fue éste en sus tiempos riquísimo caballero y tuvo tres hijos, el primero 
de los cuales tuvo por nombre Lamberto, el segundo Tebaldo y el tercero Agolante, ya 
hermosos y corteses jóvenes, aunque el mayor no llegase a dieciocho años, cuando este 
riquísimo micer Tebaldo vino a morir, y a ellos, como a sus herederos legítimos, todos sus 
bienes muebles e inmuebles dejó. 
Los cuales, viéndose quedar riquísimos en campesinos y en posesiones, sin ningún otro 
gobierno sino su propio placer, sin ningún freno ni contención empezaron a gastar teniendo 
numerosísimos criados y muchos y buenos caballos y perros y aves y continuamente 
huéspedes, dando y justando y haciendo no solamente lo que a gentileshombres corresponde, 
sino también aquello que en su apetito juvenil les venía en gana hacer. Y no habían llevado 
mucho tiempo tal vida cuando el tesoro dejado por el padre disminuyó y no bastándoles para 
los comenzados gastos sus rentas, comenzaron a empeñar y a vender las posesiones; y hoy 
una, mañana otra vendiendo, apenas se dieron cuenta cuando se vieron venidos a la nada y se 



abrieron a la pobreza sus ojos, que la riqueza había tenido cerrados. Por lo cual Lamberto, 
llamando un día a los otros dos, les dijo cuán grande había sido la honorabilidad del padre y 
cuánta la suya, y cuánta su riqueza y cuál la pobreza a la que por su desordenado gastar 
habían venido; y lo mejor que supo, antes de que más aparente fuese su miseria, les animó a 
vender con él mismo lo poco que les quedaba y a irse; y así lo hicieron. 
Y sin despedirse ni hacer ninguna pompa, salidos de Florencia, no se detuvieron hasta que 
estuvieron en Inglaterra, y allí, tomando una casita en Londres, haciendo pequeñísimos gastos, 
duramente comenzaron a prestar a usura; y tan favorable les fue la fortuna en este lugar que 
en pocos años una grandísima cantidad de dineros ganaron. Por lo cual, con ellos, 
sucesivamente uno u otro volviendo a Florencia, gran parte de sus posesiones volvieron a 
comprar y muchas otras compraron además de aquéllas, y tomaron mujer; y, para continuar 
prestando en Inglaterra, a atender sus negocios mandaron a un joven sobrino suyo que tenía 
por nombre Alessandro, y ellos tres en Florencia, habiendo olvidado a qué partido les había 
llevado el desmedido gasto otras veces, a pesar de que con familia todos habían venido, más 
que nunca excesivamente gastaban y tenían sumo crédito con todos los mercaderes y por 
cualquier cantidad grande de dinero. 
Los cuales gastos unos cuantos años ayudó a sostener la moneda que les mandaba 
Alessandro, que se había puesto a prestar a barones sobre sus castillos y otras rentas suyas, 
los cuales con grandes rendimientos bien le respondían. Y mientras así los tres hermanos 
abundantemente gastaban y cuando les faltaba dinero lo tomaban en préstamo, teniendo 
siempre su esperanza en Inglaterra, sucedió que, contra la opinión de todos, comenzó en 
Inglaterra una guerra entre el rey y un hijo suyo por la cual se dividió toda la isla , y quién 
apoyaba a uno y quién al otro: por la cual cosa fueron todos los castillos de los barones 
quitados a Alessandro y no había ninguna otra renta que de algo le respondiese. Y 
esperándose que cualquier día entre el hijo y el padre debía hacerse la paz y por consiguiente 
todas las cosas restituidas a Alessandro, rendimientos y capital, Alessandro de la isla no se iba, 
y los tres hermanos, que en Florencia estaban, en nada sus gastos grandísimos limitaban, 
tomando prestado más cada día. Pero luego de que en muchos años ningún efecto se vio 
seguir a la esperanza tenida, los tres hermanos no sólo el crédito perdieron sino que, queriendo 
aquellos a quienes debían ser pagados, fueron súbitamente presos; y no bastando sus 
posesiones para pagar, por lo que faltaba quedaron en prisión, y de sus mujeres y los hijos 
pequeños quién se fue al campo y quién aquí y quién allá con bastante pobres avíos, no 
sabiendo ya qué debiesen esperar sino mísera vida siempre. 
Alessandro, que en Inglaterra la paz muchos años esperado había, viendo que no llegaba y 
pareciéndole que se quedaba allí no menos con peligro de su vida que en vano, habiendo 
deliberado volver a Italia solo, se puso en camino. Y por acaso, al salir de Brujas, vio que salía 
igualmente un abad blanco acompañado de muchos monjes y con muchos criados y precedido 
de gran equipaje; junto al cual venían dos caballeros viejos y parientes del rey, a los cuales; 
como a conocidos, acercándose Alessandro, por ellos en su compañía fue de buena gana 
recibido. Caminando, pues, Alessandro con ellos, graciosamente les preguntó quiénes fuesen 
los monjes que con tanto séquito cabalgaban delante y a dónde iban. A lo que uno de los 
caballeros repuso: 
-Este que cabalga delante es un joven pariente nuestro, recientemente elegido abad de una de 



las mayores abadías de Inglaterra; y porque es más joven de lo que las leyes mandan para tal 
dignidad, vamos nosotros con él a Roma a impetrar del santo padre que, a pesar de su tierna 
edad, lo dispense y luego en la dignidad lo confirme: porque esto no se puede tratar con nadie 
más. Caminando, pues, el novel abad ora delante de sus criados ora junto a ellos, así como 
vemos que hacen todos los días por los caminos los señores, le sucedió ver a Alessandro junto 
a él al caminar, el cual era asaz joven, en la persona y en el rostro hermosísimo y, cuanto 
cualquiera podía serlo, cortés y agradable y de buenas maneras; el cual maravillosamente le 
gustó a primera vista más que nada le había gustado nunca, y llamándolo junto a sí, con él 
empezó a conversar placenteramente y a preguntarle quién era, de dónde venía y adónde iba. 
A lo cual Alessandro todo sobre su condición francamente dijo y satisfizo sus preguntas, y él 
mismo a su servicio, aunque poco pudiese, se ofreció. El abad, oyendo su conversar bello y 
ordenado y más detalladamente considerando sus maneras, y pensando para sí que a pesar 
de que su oficio había sido servil, era gentilhombre, más en su agrado se encendió; y ya lleno 
de compasión por sus desgracias, asaz familiarmente le confortó y le dijo que tuviera buena 
esperanza porque, si hombre de pro era, aún Dios le repondría en donde la fortuna le había 
arrojado y aún más arriba; y le rogó que, puesto que hacia Toscana iba, quisiera quedarse en 
su compañía, como fuese que él también allí iba. Alessandro le dio gracias por el consuelo y le 
dijo que estaba pronto a todos sus mandatos. Caminando, pues, el abad, en cuyo pecho se 
revolvían extrañas cosas sobre el visto Alessandro, sucedió que después de algunos días 
llegaron a una villa que no estaba demasiado ricamente provista de albergues, y queriendo allí 
albergar al abad, Alessandro en casa de un posadero que le era muy conocido le hizo 
desmontar y le hizo preparar una alcoba en el lugar menos incómodo de la casa. Y, convertido 
ya casi en mayordomo del abad, como quien estaba muy avezado a ello, como mejor pudo 
alojando por la villa a todo el séquito, quién aquí y quién allí, habiendo ya cenado el abad y ya 
siendo noche cerrada, y todos los hombres idos a dormir, Alessandro preguntó al posadero 
dónde podría dormir él. A lo que el posadero le respondió: -En verdad que no lo sé; ves que 
todo está lleno, y puedes ver a mis criados dormir en los bancos, pero en la alcoba del abad 
hay unos arcones a los que te puedo llevar y poner encima algún colchón y allí, si te parece 
bien, como mejor puedas acuéstate esta noche. 
A lo que Alessandro dijo: 
-¿Cómo voy a ir a la alcoba del abad, que sabes que es pequeña y por su estrechez no ha 
podido acostarse allí ninguno de sus monjes? Si yo me hubiera dado cuenta de ello cuando se 
corrieron las cortinas habría hecho dormir sobre los arcones a sus monjes y yo me habría 
quedado donde los monjes duermen. A lo que el posadero dijo: 
-Pero así está el asunto, y puedes, si quieres, estar allí lo mejor del mundo; el abad duerme y 
las cortinas están corridas, yo te traeré sin hacer ruido una manta, ve a dormir. Alessandro 
viendo que esto podía hacerse sin ninguna molestia para el abad, dio su acuerdo, y lo más 
calladamente que pudo se acomodó allí. El abad, que no dormía, sino que pensaba 
vehementemente en sus extraños deseos, oía lo que el posadero y Alessandro hablaban, y 
también había oído dónde se había acostado Alessandro; por lo que entre sí, muy contento, 
empezó a decir: -Dios ha mandado ocasión a mis deseos; si no la aprovecho, por acaso no 
volverá en mucho tiempo. Y decidiéndose del todo a aprovecharla, pareciéndole todo reposado 
en el albergue, con baja voz llamó a Alessandro y le dijo que se acostase junto a él; el cual, 



luego de muchas negativas, desnudándose se acostó allí. El abad, poniéndole la mano en el 
pecho le empezó a tocar no de otra manera que suelen hacer las deseosas jóvenes a sus 
amantes; de lo que Alessandro se maravilló mucho, y dudó si el abad, impulsado por 
deshonesto amor, se movía a tocarlo de aquella manera. La cual duda, o por presumirla o por 
algún gesto que Alessandro hiciese, súbitamente conoció el abad, y sonrió: y prontamente 
quitándose una camisa que llevaba encima tomó la mano de Alessandro y se la puso sobre el 
pecho diciéndole: -Alessandro, arroja fuera tus pensamientos necios, y buscando aquí, conoce 
lo que escondo. Alessandro, puesta la mano sobre el pecho del abad, encontró dos teticas 
redondas y firmes y delicadas, no de otro modo que si hubieran sido de marfil; encontradas las 
cuales y conocido en seguida que éste era mujer, sin esperar otra invitación, abrazándola 
prontamente la quería besar, cuando ella le dijo: -Antes de que te acerques, escucha lo que 
quiero decirte. Como puedes conocer, soy mujer y no hombre; y, doncella, me partí de mi casa 
y al papa iba a que me diera marido: o por tu ventura o por mi desdicha, al verte el otro día, así 
me hizo arder por ti Amor como mujer no hubo nunca que tanto amase a un hombre; y por ello 
he deliberado quererte por marido antes que a ningún otro. Si no me quieres por mujer, salte de 
aquí en seguida y vuelve a tu sitio. 
Alessandro, aunque no la conocía, considerando la compañía que llevaba, estimó que debía 
ser noble y rica, y hermosísima la veía; por lo que, sin demasiado largo pensamiento, repuso 
que, si le placía aquello, a él mucho le agradaba. Ella entonces, levantándose y sentándose 
sobre la cama, delante de una tablilla donde estaba la efigie de Nuestro Señor, poniéndole en 
la mano un anillo, se hizo desposar por él y después, abrazados juntos, con gran placer de 
cada una de las partes, cuanto quedaba de aquella noche se solazaron. 
Y conviniendo entre ellos el modo y la manera para los hechos futuros, al venir el día, 
Alessandro por el mismo lugar de la alcoba saliendo que había entrado, sin saber ninguno 
dónde hubiese dormido durante la noche, alegre sobremanera, con el abad y con su compañía 
se puso en camino, y luego de muchas jornadas llegaron a Roma. Y allí, después de que 
algunos días se hubieron quedado, el abad con los dos caballeros y con Alessandro, sin nadie 
más, entraron a ver al papa; y hecha la debida reverencia, así comenzó a hablar el abad: 
-Santo padre, así como vos mejor que nadie debéis saber, todos los que iban y honestamente 
quieren vivir deben, en cuanto pueden, huir toda ocasión que a obrar de otro modo pudiese 
conducirles; lo cual para que yo, que honestamente vivir deseo, pudiese hacer cumplidamente, 
en el hábito en que me veis escapada secretamente con grandísima parte de los tesoros del 
rey de Inglaterra, mi padre, el cual al rey de Escocia, señor viejísimo, siendo yo joven como me 
veis, me quería dar por mujer, para venir aquí, a fin de que vuestra santidad me diese marido, 
me puse en camino. Y no me hizo tanto huir la vejez del rey de Escocia cuanto el temor de 
hacer, por la fragilidad de mi juventud, si con él fuese casada, algo que fuese contra las divinas 
leyes y contra el honor de la sangre real de mi padre. Y así dispuesta viniendo, Dios, el cual 
sólo óptimamente conoce lo que cada uno ha menester, creo que por su misericordia, a aquel a 
quien a Él placía que fuese mi marido me puso delante de los ojos: y aquél fue este joven -y 
mostró a Alessandro que vos veis junto a mí, cuyas costumbres y mérito son dignos de 
cualquier gran señora, aunque quizá la nobleza de su sangre no sea tan clara como es la real. 
A él, pues, he tomado y a él quiero, y no tendré nunca a nadie más, parézcale lo que le parezca 
de ello a mi padre o a los demás, por lo que la principal razón que me movió ha desaparecido; 



pero me complació completar el camino, tanto por visitar los santos lugares y dignos de 
reverencia, de los cuales está llena esta ciudad, como a vuestra santidad, y también para que 
por vos el matrimonio contraído entre Alessandro y yo solamente en la presencia de Dios, 
hiciera yo público ante la vuestra y consiguientemente ante la presencia de los demás 
hombres. Por lo que humildemente os ruego que aquello que a Dios y a mí ha placido os sea 
grato y que me deis vuestra bendición, para que con ella, como con mayor certidumbre del 
placer de Aquel del cual sois vicario, podamos juntos, a honor de Dios y vuestro, vivir y 
finalmente morir. 
Maravillóse Alessandro oyendo que su mujer era hija del rey de Inglaterra, y se llenó de 
extraordinaria alegría oculta; pero más se maravillaron los dos caballeros y tanto se enojaron 
que si en otra parte y no delante del papa hubieran estado, habrían a Alessandro y tal vez a la 
mujer hecho alguna villanía. Por otra parte, el papa se maravilló mucho tanto del hábito de la 
mujer como de su elección; pero sabiendo que no se podía dar vuelta atrás, quiso satisfacer su 
ruego y primeramente consolando a los caballeros, a quienes sabía airados, y poniéndolos en 
buena paz con la señora y con Alessandro, dio órdenes para hacer lo que hubiera menester. Y 
el día fijado por él siendo llegado, ante todos los cardenales y otros muchos grandes hombres 
de pro, los cuales invitados a una grandísima fiesta preparada por él habían venido, hizo venir 
a la señora regiamente vestida, la cual tan hermosa y atrayente parecía que merecidamente 
era por todos alabada, y del mismo modo Alessandro espléndidamente vestido, en apariencia y 
en modales nada parecía un joven que a usura hubiese prestado sino más bien de sangre real, 
y por los dos caballeros muy honrado; y aquí de nuevo hizo celebrar solemnemente los 
esponsales, y luego, hechas bien y magníficamente las bodas, con su bendición los despidió. 
Plugo a Alessandro, y también a la señora, al partir de Roma venir a Florencia donde ya había 
llegado la fama de la noticia; y allí, recibidos por los ciudadanos con sumo honor, hizo la señora 
liberar a los tres hermanos, habiendo hecho primero pagar a todo el mundo y devolverles sus 
posesiones a ellos y sus mujeres. Por lo cual, con buenos deseos de todos, Alessandro con su 
mujer, llevándose consigo a Agolante, se fue de Florencia y llegados a París, honorablemente 
fueron recibidos por el rey. De allí se fueron los dos caballeros a Inglaterra, y tanto se afanaron 
con el rey que les devolvió su gracia y con grandísima fiesta recibió a ella y a su yerno; al cual 
poco después hizo caballero y le dio el condado de Cornualles. Y él fue tan capaz, y tanto supo 
hacer que reconcilió al hijo con el padre, de lo que se siguió gran bien a la isla y se ganó el 
amor y la gracia de todos los del país y Agolante recobró todo lo que le debían enteramente, y 
rico sobremanera se volvió a Florencia, habiéndolo primero armado caballero el conde 
Alessandro. El conde, luego, con su mujer gloriosamente vivió, y según lo que algunos dicen, 
con su juicio y valor y la ayuda del suegro conquistó luego Escocia de la que fue coronado rey. 
  
  
  
  
TERCERA JORNADA 
COMIENZA LA TERCERA JORNADA DEL DECAMERÓN, EN LA QUE SE HABLA, 
BAJO EL GOBIERNO DE NEIFILE, SOBRE ALGUIEN QUE HUBIERA CONSEGUIDO 



CON INDUSTRIA ALGUNA COSA MUY DESEADA O ALGUNA PERDIDA 
RECUPERASE. 
NOVELA SEGUNDA 
Un palafrenero yace con la mujer del rey Agilulfo, de lo que Agilulfo sin decir nada se apercibe, 
lo encuentra y le corta el pelo; el tonsurado a todos los demás tonsura y así se salva de lo que 
le amenaza. 
Habiendo llegado el fin de la historia de Filostrato, con la que algún veces se habían sonrojado 
un poco las señoras y algunas otras se habían reído, plugo a la reina que Pampínea siguiese 
novelando; la cual, comenzando con sonriente gesto, dijo: 
Hay algunos tan poco discretos al querer mostrar que conocen y sienten lo que no les conviene 
saber, que algunas veces con esto, al castigar las desapercibidas faltas de otros, creen que su 
vergüenza menguan cuando por el contrario la acrecientan infinitamente; y que esto es verdad, 
por medio de su contrario, mostrándoos la astucia de alguien quizá tenido por de menos valor 
que Masetto contra la prudencia de un valeroso rey, lindas señoras, entiendo que será 
demostrado por mí. Agilulfo, rey de los longobardos, así como sus predecesores habían hecho, 
en Pavia, ciudad de la Lombardía, estableció la sede de su reino, habiendo tomado por mujer a 
Teudelinga, que había quedado viuda de Auttari, que también había sido rey de los 
longobardos, la cual era hermosísima mujer, muy sabía y honesta, pero desventurada en 
amores . Y estando por el valor y el juicio de este rey Agilulfo las cosas de los longobardos 
prósperas y en paz, sucedió que un palafrenero de dicha reina, hombre de vilísima condición 
por su nacimiento pero por otras cosas mucho mejor de lo que correspondía a tal vil menester, 
y en su persona hermoso y alto como era el rey, se enamoró desmesuradamente de la reina; y 
porque su bajo estado no le quitaba la comprensión de que este amor suyo estaba fuera de 
toda conveniencia, como sabio, a nadie lo descubría, ni aun en la mirada se atrevía a 
descubrirlo. Y aunque sin ninguna esperanza viviese de poder agradarla nunca, se gloriaba 
consigo sin embargo de haber puesto sus pensamientos en alta parte; y como quien todo ardía 
en amoroso fuego, diligentemente hacía, más que cualquier otro de sus compañeros, todas las 
cosas que debían agradar a la reina. Por lo que sucedía que la reina, cuando tenía que montar 
a caballo, con más gusto cabalgaba en el palafrén cuidado por éste que por algún otro; lo que, 
cuando sucedía, éste se lo tomaba como grandísimo favor, y nunca del estribo se le apartaba, 
teniéndose por feliz sólo con poder tocarle las ropas. Pero como vemos suceder con mucha 
frecuencia que cuanto disminuye la esperanza, tanto se hace mayor el amor, así sucedía con el 
pobre palafrenero, mientras dolorosísimo le era poder soportar el gran deseo tan ocultamente 
como lo hacía, no siendo ayudado por ninguna esperanza; y muchas veces, no pudiendo 
desligarse de este amor, deliberó morir. 
Y pensando de este modo, tomó el partido de querer recibir esta muerte por alguna cosa por la 
que le pareciese que moría por el amor que a la reina había tenido y tenía; y esta cosa se 
propuso que fuera tal que en ella tentase la fortuna de poder en todo o en parte conseguir su 
deseo. Y no se dio a decir palabras a la reina o a por cartas hacerle saber su amor, que sabía 
que en vano diría o escribiría, sino a querer probar si con astucia podría acostarse con la reina; 
y no otra astucia ni vía había sino encontrar el modo de que, como si fuese el rey, que sabía 
que no se acostaba con ella de continuo, pudiera llegar a ella y entrar en su cámara. Por lo 
que, para ver en qué manera y qué hábito el rey, cuando iba a estar con ella, iba, muchas 



veces por la noche en una gran sala del palacio del rey, que estaba en medio entre la cámara 
del rey y de la reina, se escondió; y una noche entre otras, vio al rey salir de su cámara 
envuelto en un gran manto y tener en una mano una pequeña antorcha encendida y en la otra 
una varita, e ir a la cámara de la reina y, sin decir nada, golpear una vez o dos la puerta de la 
cámara con aquella varita, e incontinenti serle abierto y quitarle de la mano la antorcha. La cual 
cosa vista, y semejantemente viéndolo retornar, pensó que debía hacer él otro tanto; y 
encontrando modo de tener un manto semejante a aquel que había visto al rey y una antorcha 
y estaca, y lavándose primero bien en un caldero, para que no fuese a molestar a la reina el 
olor del estiércol y la hiciese darse cuenta del engaño, con estas cosas, como acostumbraba, 
en la gran sala se escondió. Y sintiendo que ya en todas partes dormían, y pareciéndole tiempo 
o de dar efecto a su deseo o de hacer camino con alta razón a la deseada muerte, haciendo 
con la piedra y el eslabón que había llevado consigo un poco de fuego, encendió su antorcha, y 
oculto y envuelto en el manto se fue a la puerta de la cámara y dos veces la golpeó con la 
varita. La cámara por una camarera toda somnolienta fue abierta y la luz cogida y ocultada; 
donde él, sin decir cosa alguna, pasado dentro de la cortina y dejado el manto, se metió en 1a 
cama donde la reina dormía. Y tomándola deseosamente en brazos, mostrándose airado 
porque sabía que era costumbre del rey que no quería oír ninguna cosa cuando airado estaba, 
muchas veces carnalmente conoció a la reina. 
Y aunque doloroso le pareciese partir, temiendo que la demasiada demora le fuese ocasión de 
convertir en tristeza el deleite tenido, se levantó y tomando su manto y la luz, sin decir nada se 
fue, y lo antes que pudo se volvió a su cama. Y apenas podía estar en ella cuando el rey, 
levantándose, se fue la cámara de la reina, de lo que ella se maravilló mucho; y habiendo él 
entrado en el lecho y saludándola alegremente, ella, de su alegría tomando valor, dijo: 
-Oh, señor mío, ¿qué novedad hay esta noche? Os habéis partido de muy poco ha, y más de lo 
acostumbrado habéis tomado placer de mí, ¿y tan pronto volvéis a empezar? Cuidaos de lo 
que hacéis. El rey, al oír estas palabras, súbitamente presumió que la reina, por la semejanza 
de las costumbres y de la persona había sido engañada, pero, como sabio, súbitamente pensó 
(pues vio que la reina no se había dado cuenta ni nadie más) que no quería hacerla caer en la 
cuenta; lo que muchos necios no hubieran hecho, sino que habrían dicho: «No he sido yo; 
¿quién fue quien estuvo aquí?, ¿cómo fue?, ¿quién ha venido?». De lo que habrían nacido 
muchas cosas por las que sin razón habrían contristado a la señora y dado materia de desear 
otra vez lo que ya había sentido; y aquello, que callándolo no podía traerle ninguna vergüenza, 
diciéndolo le habría traído vituperio Le contestó entonces el rey, más en el pensamiento que en 
el rostro o las palabras airado: 
-Señora, ¿no os parezco hombre de poder haber estado otra vez y volver además ésta? A lo 
que la dama contestó: 
-Señor mío, sí, pero yo os ruego que miréis por vuestra salud. Entonces el rey dijo: 
-Y que me place seguir vuestro consejo, y esta vez sin daros más empacho voy a volverme. Y 
teniendo ya el ánimo lleno de ira y de rencor por lo que veía que le habían hecho, volviendo a 
tomar su manto se fue de la cámara y quiso encontrar silenciosamente quién había hecho 
aquello, imaginando que debía ser de la casa, y que cualquiera que fuese no habría podido 
salir de ella. Cogiendo, pues, una pequeñísima luz en una linternilla se fue a una larguísima 
habitación que en su palacio había sobre las cuadras de los caballos, en la cual casi toda su 



servidumbre dormía en diversas camas; y juzgando que a quienquiera que hubiese hecho 
aquello que la dama decía, no se le habría podido todavía reposar el pulso y el latido del 
corazón por el prolongado afán, empezando por uno de los extremos de la habitación, empezó 
a ir tocándoles el pecho a todos, para saber si les latía el corazón con fuerza. Como sucediese 
que todos dormían profundamente, el que con la reina había estado no dormía todavía; por la 
cual cosa, viendo venir al rey y dándose cuenta de lo que andaba buscando, fuertemente 
empezó a temblar, tanto que el golpear del pecho que tenía por el cansancio fue aumentado 
por el miedo; y dándose cuenta firmemente de que, si el rey se apercibía de aquello, sin 
tardanza le haría morir. Y aunque varias cosas que podría hacer le pasaron por la cabeza, 
viendo sin embargo al rey sin ninguna arma, deliberó hacerse el dormido y esperar lo que el rey 
hiciese. Habiendo, pues, el rey a muchos buscado y no encontrando a ninguno a quien juzgase 
haber sido aquél, llegó a éste, y notando que le latía fuertemente el corazón, se dijo: «Este es 
aquél». 
Pero como quien nada de lo que quería hacer entendía que se supiese, no le hizo otra cosa 
sino que, con un par de tijerillas que había llevado, le cortó un poco de uno de los lados los 
cabellos, que en aquel tiempo se llevaban larguísimos, para por aquella señal reconocerlo la 
mañana siguiente; y hecho esto, se volvió a su cámara. Éste, que todo aquello había sentido, 
como quien era malicioso, claramente se dio cuenta de por qué había sido señalado; por lo 
que, sin esperar un momento, se levantó, y encontrando un par de tijerillas, de las que por 
ventura había un par en la cuadra para el servicio de los caballos, cautamente dirigiéndose a 
cuantos en aquella habitación dormían, a todos de manera igual sobre las orejas les cortó el 
pelo; y hecho esto, sin que le oyeran, se volvió a dormir. El rey, levantado por la mañana, 
mandó que, antes que las puertas del palacio se abriesen, toda su servidumbre viniese ante él; 
y así se hizo. A todos los cuales, estando delante de él sin nada en la cabeza, empezó a mirar 
para reconocer al que él había tonsurado; y viendo a la mayoría de ellos con los cabellos de un 
mismo modo cortados, se maravilló, y se dijo: 
«Aquel a quien estoy buscando, aunque de baja condición sea, bien muestra ser hombre de 
alto ingenio.» 
Luego, viendo que sin divulgarlo no podía encontrar al que buscaba, dispuesto a no querer por 
una pequeña venganza cubrirse de gran vergüenza, sólo con unas palabras le plugo 
amonestarlo y mostrarle que se había dado cuenta de lo ocurrido; y volviéndose a todos, dijo: 
-Quien lo hizo que no lo haga más, e idos con Dios. 
Otro habría querido darle suplicio, martirizarlo, interrogarle y preguntarle y al hacerlo habría 
descubierto lo que cualquiera debe tratar de ocultar; y al ponerse al descubierto, aunque se 
hubiera vengado cumplidamente, no menguado sino mucho habría aumentado su vergüenza y 
manchado el honor de su mujer. Los que aquellas palabras oyeron se maravillaron y 
largamente dilucidaron entre sí qué habría querido decir el rey con aquello, pero no hubo 
ninguno que lo entendiese sino sólo aquel a quien tocaba. El cual, como sabio, nunca, en vida 
del rey lo descubrió, ni nunca más su vida con tal acción fió a la fortuna. 
 
CUARTA JORNADA 
 
COMIENZA LA CUARTA JORNADA DEL DECAMERÓN, EN LA CUAL, BAJO EL GOBIERNO 



DE FILOSTRATO, SE RAZONA SOBRE AQUELLOS CUYOS AMORES TUVIERON UN FINAL 
INFELIZ. 
 
NOVELA PRIMERA 
 
Tancredo, príncipe de Salerno, mata al amante de su hija y le manda el corazón en una copa 
de oro; la cual, echando sobre él agua envenenada, se la bebe y muere. 
 
Duro asunto para tratar nos ha impuesto hoy nuestro rey, si pensamos que cuando para 
alegrarnos hemos venido, tenemos que hablar de las lágrimas de otros, que no pueden 
contarse sin que deje de sentir compasión quien las cuenta y quien las escucha. Tal vez por 
moderar un tanto la alegría sentida los días pasados lo ha hecho; pero sea lo que le haya 
movido, como a mí no me incumbe cambiar su gusto, un caso lastimero, y por lo mismo 
desventurado y digno de nuestras lágrimas, contaré. Tancredo, príncipe de Salerno , fue señor 
asaz humano, y de benigno talante, si en amorosa sangre, en su vejez, no se hubiera 
ensuciado las manos; el cual en todo el tiempo de su vida no tuvo más que una hija, y más feliz 
hubiera sido si no la hubiese tenido. Ésta fue por el padre tan tiernamente amada cuanto hija 
alguna vez fuese amada por su padre; y por este tierno amor, habiendo ella ya pasado en 
muchos años la edad de tener marido, no sabiendo cómo separarla de él, no la casaba; luego, 
por fin, habiéndola dado por mujer a un hijo del duque de Capua, viviendo con él poco tiempo, 
se quedó viuda y volvió con su padre. Era hermosísima en el cuerpo y el rostro como la mujer 
que más lo hubiera sido, y joven y gallarda, y más discreta de lo que por ventura convenía a 
una mujer serlo. Y viviendo con el amante padre como una gran señora, en mucha blandura, y 
viendo que su padre, por el amor que le tenía, poco cuidado se tomaba por casarla otra vez, y 
a ella cosa honesta no le parecía pedírselo, pensó en tener, ocultamente si podía hallarlo, un 
amante digno de ella. Y viendo a muchos hombres en la corte de su padre, nobles y no, como 
nosotros los vemos en las cortes, y consideradas las maneras y las costumbres de muchos, 
entre los otros un joven paje del padre cuyo nombre era Guiscardo, hombre de nacimiento asaz 
humilde pero por la virtud y las costumbres noble, más que otro le agradó y por él 
calladamente, viéndolo a menudo, ardientemente se inflamó, estimando cada vez más sus 
maneras. Y el joven, que no dejaba de ser perspicaz, habiéndose fijado en ella, la había 
recibido en su corazón de tal manera que de cualquiera otra cosa que no fuera amarla tenía 
alejada la cabeza. De tal guisa, pues, amándose el uno al otro secretamente, nada deseando 
tanto la joven como encontrarse con él, ni queriéndose sobre este amor confiarse a nadie, para 
poderle declarar su intención inventó una rara estratagema. Escribió una carta, y en ella lo que 
tenía que hacer el día siguiente para estar con ella le mostró; y luego, puesta en el hueco de 
una caña, jugando se la dio a Guiscardo diciendo: -Con esto harás esta noche un soplillo para 
tu sirvienta con que encienda el fuego. Guiscardo la tomó, y pensando que no sin razón debía 
habérsela dado y dicho aquello, marchándose, con aquello volvió a su casa, y mirando la caña, 
y viéndola hendida, la abrió y, hallada dentro la carta de ella y leída, y bien entendido lo que 
tenía que hacer, se sintió el hombre más contento que ha habido en el mundo, y se dedicó a 
prepararse para reunirse con ella según el modo que le había mostrado. Había junto al palacio 
del príncipe una gruta cavada en el monte, hecha en tiempos lejanísimos, a la que daba luz un 



respiradero abierto en el monte; el cual, como la gruta estaba abandonada, por zarzas y por 
hierbas nacidas por encima, estaba casi obturado; y a esta gruta, por una escala secreta que 
había en una de las cámaras bajas del palacio, que era la de la señora, podía bajarse, aunque 
con un fortísimo portón cerrada estaba. Y estaba tan fuera de la cabeza de todos esta escala, 
porque hacía muchísimo tiempo que no se usaba, que casi ninguno de los que allí vivían la 
recordaba; pero Amor, a cuyos ojos nada está tan secreto que no lo alcance, se la había traído 
a la memoria a la enamorada señora . La cual, para que nadie de ello apercibirse pudiera, 
muchos días con sus arneses mucho había trabajado para que aquel portón pudiera abrirse; 
abierto el cual, y sola bajando a la gruta y visto el respiradero, por él había mandado decir a 
Giuscardo que se industriase en bajar, habiéndole dibujado la altura de aquél a la tierra haber 
podía. Y para cumplir esto, Guiscardo prestamente, preparada una soga con ciertos nudos y 
lazadas para poder descender y subir por ella, y vestido con un cuero que de las zarzas le 
protegiese, sin haber dicho nada a nadie, a la noche siguiente al respiradero se fue, y 
acomodando bien uno de los cabos de la soga a un fuerte tocón que en la boca del respiradero 
había nacido, por ella bajó a la gruta y esperó a la señora. La cual, al día siguiente, fingiendo 
querer dormir, mandadas afuera sus damiselas y encerrándose sola en la alcoba, abierto el 
portón, a la gruta bajó, donde, encontrando a Guiscardo, uno a otro maravillosas fiestas se 
hicieron, y viniendo juntos a su alcoba, con grandísimo placer gran parte de aquel día se 
quedaron, y puesto discreto orden en sus amores para que fuesen secretos, volviéndose a la 
gruta Guiscardo y ella cerrando el portón, con sus damiselas se vino afuera. 
Guiscardo luego, al venir la noche, subiendo por su soga, por el respiradero por donde había 
entrado salió afuera y se volvió a su casa; y habiendo aprendido este camino, muchas veces 
luego, andando el tiempo, allí retornó. Pero la fortuna, envidiosa de tan largo y de tan grande 
deleite, con un doloroso suceso el gozo de los dos amantes volvió triste llanto. Acostumbraba 
Tancredo a venir alguna vez solo a la cámara de su hija, y allí hablar con ella y quedarse un 
rato, y luego irse; el cual, un día después de comer, bajando allí, estando la señora, que 
Ghismunda tenía por nombre, en un jardín suyo con todas sus damiselas, en ella entrando, sin 
haber sido por nadie visto u oído, no queriendo apartarla de su distracción, encontrando las 
ventanas de la alcoba cerradas y las cortinas de la cama echadas, junto a ellas en una esquina 
se sentó en un almohadón; y apoyando la cabeza en la cama y cubriéndose con la cortina, 
como si deliberadamente se hubiera escondido allí, se quedó dormido. Y estando durmiendo de 
esta manera, Ghismunda, que por desgracia aquel día había hecho venir a Guiscardo, dejando 
a sus damiselas en el jardín, calladamente entró en la alcoba y, cerrándola, sin apercibirse de 
que nadie estuviera allí, abierto el portón a Guiscardo que la esperaba y yéndose los dos a la 
cama como acostumbraban, y juntos jugando y solazándose, sucedió que Tancredo se 
despertó y oyó y vio lo que Guiscardo y su hija hacían; y dolorido por ello sobremanera, primero 
quiso gritarles, luego tomó el partido de callarse y de quedarse escondido, si podía, para poder 
más cautamente obrar y con menor vergüenza suya lo que ya le había venido la intención de 
hacer. Los dos amantes estuvieron largo tiempo juntos como acostumbraban, sin apercibirse de 
Tancredo; y cuando les pareció tiempo, bajándose de la cama, Guiscardo se volvió a la gruta y 
ella salió de la alcoba. De la cual Tancredo, aunque era viejo, desde una ventana bajó al jardín 
y sin ser visto por nadie, mortalmente dolorido, a su cámara volvió. Y por una orden que dio, al 
salir del respiradero, la noche siguiente durante el primer sueño, Guiscardo, tal como estaba 



con la vestimenta de cuero embarazado, fue apresado por dos y secretamente llevado a 
Tancredo; el cual, al verle, casi llorando dijo: -Guiscardo, mi benignidad contigo no merecía el 
ultraje y la vergüenza que en mis cosas me has hecho, como he visto hoy con mis propios ojos. 
Al cual, Guiscardo, nada respondió sino esto: 
-Amor puede mucho más de lo que podemos vos y yo. 
Mandó entonces Tancredo que calladamente en alguna cámara de allí adentro guardado fuese; 
y así se hizo. Venido el día siguiente, no sabiendo Ghismunda nada de estas cosas, habiendo 
Tancredo consigo mismo pensado varios y diversos procedimientos, después de comer, según 
su costumbre se fue a la cámara de la hija, donde haciéndola llamar y encerrándose dentro con 
ella, llorando comenzó a decirle: -Ghismunda, pareciéndome conocer tu virtud y tu honestidad, 
nunca habría podido caberme en el ánimo, aunque me lo hubieran dicho, si yo con mis ojos no 
lo hubiera visto, que someterte a algún hombre, si tu marido no hubiera sido, hubieses no ya 
hecho sino ni aun pensado; por lo que yo en este poco resto de vida que mi vejez me conserva 
siempre estaré dolorido al recordarlo. Y hubiera querido Dios que, pues que a tanta 
deshonestidad encaminarte debías, hubieses tomado un hombre que a tu nobleza hubiera sido 
conveniente; pero entre tantos que mi corte frecuentan, elegiste a Guiscardo, joven de 
condición vilísima en nuestra corte casi como por el amor de Dios desde niño hasta este día 
criado; por lo que en grandísimo afán de ánimo me has puesto no sabiendo qué partido tomar 
sobre ti. De Guiscardo, a quien esta noche hice prender cuando por el respiradero salía y lo 
tengo en prisión, ya he determinado qué hacer, pero de ti sabe Dios que no sé qué hacer. Por 
una parte, me arrastra el amor que siempre te he tenido más que ningún padre tuvo a su hija y 
por la otra me arrastra la justísima ira ocasionada por tu gran locura: aquél quiere que te 
perdone y éste quiere que contra mi misma naturaleza me ensañe; pero antes de tomar partido, 
deseo oírte lo que tengas que decir a esto. 
Y dicho esto, bajó el rostro, llorando tan fuertemente como habría hecho un muchacho 
apaleado. Ghismunda, al oír a su padre y al conocer no solamente que su secreto amor había 
sido descubierto sino que Guiscardo estaba preso, un dolor indecible sintió y de mostrarlo con 
gritos y con lágrimas, como la mayoría de las mujeres hace, estuvo muchas veces cerca, pero 
venciendo esta vileza su ánimo altanero, su rostro con maravillosa fuerza contuvo, y se 
determinó a no seguir con vida antes que proferir alguna súplica por ella misma, imaginando 
que ya su Guiscardo había muerto, por lo que no como dolorida mujer o arrepentida de su 
yerro, sino como mujer impasible y valerosa, con seco rostro y abierto y en ningún rasgo 
alterado, así dijo a su padre: 
-Tancredo, ni a negar ni a suplicar estoy dispuesta porque ni lo uno me valdría ni lo otro quiero 
que me valga; y además de esto, de ningún modo entiendo que me favorezcan tu benevolencia 
y tu amor sino la verdad confesando, primero defender mi fama con razones verdaderas y 
luego con las obras seguir firmemente la grandeza de mi ánimo. Es verdad que he amado y 
amo a Guiscardo, y mientras viva, que será poco, lo amaré y si después de la muerte se ama, 
no dejaré de amarlo; pero a esto no me indujo tanto mi femenina fragilidad como tu poca 
solicitud en casarme y la virtud suya. Debe serte, Tancredo, manifiesto, siendo tú de carne, que 
has engendrado a una hija de carne y no de piedra ni de hierro; y acordarte debías y debes, 
aunque tú ahora seas viejo, cómo y cuáles y con qué fuerza son las leyes de la juventud, y 
aunque tú, hombre, en parte de tus mejores años en las armas te hayas ejercitado, no debías, 



sin embargo, conocer lo que los ocios y las delicadezas pueden en los viejos, no ya en los 
jóvenes. Soy, pues, como engendrada por ti, de carne, y he vivido tan poco que todavía soy 
joven, y por una cosa y la otra llena del deseo concupiscente, al que asombrosísimas fuerzas 
ha dado ya, por haber estado casada, el conocimiento del placer sentido cuando tal deseo se 
cumple. A cuyas fuerzas, no pudiendo yo resistir, a seguir aquello a lo que me empujaban, 
como joven y como mujer, me dispuse, y me enamoré. »Y ciertamente en esto puse toda mi 
virtud al no querer que ni para ti ni para mí, de aquello que al natural pecado me atraía (en 
cuanto yo pudiera evitarlo) viniese ninguna vergüenza. A lo que el compasivo Amor y la 
benigna fortuna una muy oculta vía me habían encontrado y mostrado, por la cual, sin nadie 
saberlo, yo mis deseos alcanzaba: y esto (quien sea que te lo haya mostrado o como quiera 
que lo sepas) no lo niego. A Guiscardo no escogí por acaso, como muchas hacen, sino que con 
deliberado consejo lo elegí antes que a cualquiera otro, y con precavido pensamiento lo atraje, 
y con sabia perseverancia de él y de mí largamente he gozado en mi deseo. En lo que parece 
que, además de haber pecado por amor, tú, más la opinión vulgar que la verdad siguiendo, con 
más amargura me reprendes al decir, como si no te hubiese enojado si a un hombre noble 
hubiera elegido para esto, que con un hombre de baja condición me he mezclado; en lo que no 
te das cuenta de que no mi pecado sino el de la fortuna reprendes, la cual con asaz frecuencia 
a los que no son dignos eleva, dejando abajo a los dignísimos. »Pero dejemos ahora esto, y 
mira un poco los principios del asunto: verás que todos nosotros de una sola masa de carne 
tenemos la carne, y que por un mismo creador todas las almas con igual fuerza, con igual 
poder, con igual virtud fueron creadas. La virtud primeramente hizo distinción entre nosotros, 
que nacemos y nacíamos iguales; y quienes mayor cantidad de ella tenían y la ponían en obra 
fueron llamados nobles, y los restantes quedaron siendo no nobles. Y aunque una costumbre 
contraria haya ocultado después esta ley, no está todavía arrancada ni destruída por la 
naturaleza y por las buenas costumbres; y por ello, quien virtuosamente obra, abiertamente se 
muestra noble, y si de otra manera se le llama, no quien es llamado sino quien le llama se 
equivoca. 
»Mira, pues, entre tus nobles y examina su vida, sus costumbres y sus maneras, y de otra parte 
las de Guiscardo considera: si quisieras juzgar sin animosidad, le llamarías a él nobilísimo y a 
todos estos nobles tuyos villanos. En la virtud y el valor de Guiscardo no creí por el juicio de 
otra persona, sino por tus palabras y por mis ojos. ¿Quién le alabó tanto cuando tú le alababas 
en todas las cosas loables que deben ser alabadas en un hombre valeroso? Y ciertamente no 
sin razón: que si mis ojos no me engañaron, ninguna alabanza fue dicha por ti que yo ponerla 
en obra, y más admirablemente que podían expresarlo tus palabras, no le viese; y si en ello me 
hubiera engañado en algo, por ti habría sido engañada. ¿Dirás, pues, que con un hombre de 
baja condición me he mezclado? No dirás verdad; si por ventura dijeses que con un pobre, con 
vergüenza tuya podría concederse, que así has sabido a un hombre valioso servidor tuyo traer 
a buen estado; pero la pobreza no quita a nadie nobleza, sino los haberes. »Muchos reyes, 
muchos grandes príncipes fueron pobres, y muchos que cavan la tierra y guardan ovejas fueron 
riquísimos, y lo son. La última duda que me expusiste, es decir, qué debas hacer conmigo, 
deséchala por completo: si en tu extrema vejez estás dispuesto a hacer lo que de joven no 
acostumbraste, es decir, a obrar cruelmente, prepárate a ello, sé cruel conmigo porque no 
estoy dispuesta a rogarte de ningún modo que no lo seas como que eres la primera razón de 



este pecado, si es que pecado es; por lo que te aseguro que lo que de Guiscardo hayas hecho 
o hagas si no haces conmigo lo mismo, mis propias manos lo harán. Y ahora anda, vete con las 
mujeres a derramar lágrimas, y para descargar tu crueldad con el mismo golpe, a él y a mí, si te 
parece que lo hemos merecido, mátanos. Conoció el príncipe la grandeza de ánimo de su hija, 
pero no por ello creyó que estuviese tan firmemente dispuesta a lo que con sus palabras 
amenazaba como decía; por lo que, separándose de ella y alejando el pensamiento de obrar 
cruelmente contra ella, pensó con la condenación del otro enfriar su ardiente amor, y mandó a 
los dos que a Guiscardo guardaban que, sin hacerlo saber a nadie, la noche siguiente lo 
estrangularan y, arrancándole el corazón, se lo llevasen. Los cuales, tal como se les había 
ordenado, lo hicieron, por lo que, venido el día siguiente, haciéndose traer el príncipe una 
grande y hermosa copa de oro y puesto en ella el corazón de Guiscardo, por un fidelísimo 
sirviente suyo se lo mandó a su hija y le ordenó que cuando se lo diera le dijese: 
-Tu padre te envía esto para consolarte con lo que más amas, como le has consolado tú con lo 
que él más amaba. 
Ghismunda, no apartada de su dura decisión, haciéndose traer hierbas y raíces venenosas, 
luego de que su padre partió, las destiló y las redujo a agua, para tenerla preparada si lo que 
temía sucediese. Y venido el sirviente a ella con el regalo y con las palabras del príncipe, con 
inconmovible rostro la copa recibió, y descubriéndola, al ver el corazón y al oír las palabras, 
tuvo por certísimo que aquél era el corazón de Guiscardo, por lo que, levantando los ojos hacia 
el sirviente, dijo: -No convenía sepultura menos digna que el oro a tal corazón como es éste; 
discretamente ha obrado mi padre en esto. -Y dicho esto, acercándoselo a la boca, lo besó y 
después dijo-: En todas las cosas y hasta en este extremo de mi vida he encontrado tiernísimo 
el amor que mi padre me tiene, pero ahora más que nunca; y por ello las últimas gracias que 
debo darle ahora por tan gran presente, de mi parte le darás. -Dicho esto, mirando la copa que 
tenía abrazada, mirando el corazón, dijo-: ¡Ay!, dulcísimo albergue de todos mis placeres, 
¡maldita sea la crueldad de aquel que con los ojos de la cara me hace verte ahora! Bastante me 
era mirarte a cada momento con los del espíritu. Tú has cumplido ya tu carrera y te has 
liberado de la que te concedió la fortuna; llegado has al final a donde todos corremos; dejado 
has las miserias del mundo y las fatigas, y de tu mismo enemigo has recibido la sepultura que 
tu valor merecía. »Nada te faltaba para recibir cumplidas exequias sino las lágrimas de quien 
mientras viviste tanto amaste; las que para que las tuvieses, puso Dios en el corazón de mi 
cruel padre que te mandase a mí, yo te las ofreceré aunque tuviera el propósito de morir con 
los ojos secos y con el gesto de nada espantado; y después de habértelas ofrecido, sin 
tardanza alguna haré que mi alma se una a la que, rigiéndola tú, con tanto amor guardaste. 
»¿Y en qué compañía podré ir más contenta y más segura a los lugares desconocidos que con 
ella? Estoy segura de que está todavía aquí dentro y que mira los lugares de sus deleites y los 
míos, y como quien estoy segura de que sigue amándome, espera a la mía por la cual 
sumamente es amada. Y dicho esto, no de otra manera que si una fuente en la cabeza tuviese, 
sin hacer ningún mujeril alboroto, inclinándose sobre la copa, llorando empezó a verter tantas 
lágrimas que admirable cosa era de ver, besando infinitas veces el muerto corazón. Sus 
damiselas, que en torno de ella estaban, qué corazón fuese éste y qué querían decir sus 
palabras no entendían, pero por la piedad vencidas, todas lloraban; y compasivamente le 
preguntaban en vano por el motivo de su llanto, y mucho más, como mejor podían y sabían, se 



ingeniaban en consolarla. La cual, después de que cuanto le pareció hubo llorado, alzando la 
cabeza y secándose los ojos, dijo: 
-Oh, corazón muy amado, todos mis deberes hacia ti están cumplidos y nada me queda por 
hacer sino venir con mi alma a estar en tu compañía. 
Y dicho esto, se hizo dar la botijuela donde estaba el agua que el día anterior había preparado; 
y la echó en la copa donde el corazón estaba, con muchas lágrimas suyas lavado; y sin ningún 
espanto puesta allí la boca, toda la bebió, y habiéndola bebido, con la copa en la mano subió a 
su cama, y lo más honestamente que supo colocó sobre ella su cuerpo y contra su corazón 
apoyó el de su muerto amante, y sin decir palabra esperaba la muerte. Sus damiselas, 
habiendo visto y oído estas cosas, como no sabían qué agua fuera la que había bebido, a 
Tancredo habían mandado a decir todo aquello, el cual, temiendo lo que sucedió, bajó 
prontamente a la alcoba de su hija. Adonde llegó en el momento en que ella se echaba sobre la 
cama, y tarde, con dulces palabras viniendo a consolarla, viendo el término en que estaba, 
comenzó doloridamente a llorar; y la señora le dijo: 
-Tancredo, guarda esas lágrimas para algún caso menos deseado que éste, y no las viertas por 
mí que no las deseo. ¿Quién ha visto jamás a nadie llorar por lo que él mismo ha querido? Pero 
si algo de aquel amor que me tuviste todavía vive en ti, por último don concédeme que, pues 
que no te fue grato que yo calladamente y a escondidas con Guiscardo viviera, que mi cuerpo 
con el suyo, dondequiera que lo hayas hecho arrojar muerto, esté públicamente. 
La angustia del llanto no dejó responder al príncipe, y entonces la joven, sintiéndose llegar a su 
fin, estrechando contra su pecho el muerto corazón, dijo: 
-Quedaos con Dios, que yo me voy. 
Y velados los ojos y perdido todo sentido, de esta dolorosa vida se partió. Tal doloroso fin tuvo 
el amor de Guiscardo y de Ghismunda, como habéis oído; a los cuales Tancredo, luego de 
mucho llanto, y tarde arrepentido de su crueldad, con general dolor de todos los salernitanos, 
honradamente a ambos en un mismo sepulcro hizo enterrar . 
 
 
NOVELA QUINTA 
 
Los hermanos de Isabetta matan a su amante, éste se le aparece en sueños y le muestra 
dónde está enterrado, ella ocultamente le desentierra la cabeza y la pone en un tiesto de 
albahaca y llorando sobre él todos los días durante mucho tiempo, sus hermanos se lo quitan y 
ella se muere de dolor poco después. 
 
Terminada la historia de Elisa y alabada por el rey durante un rato, a Filomena le fue ordenado 
que contase: la cual, llena de compasión por el mísero Gerbino y su señora, luego de un 
piadoso suspiro, comenzó: 
Mi historia, graciosas señoras, no será sobre gentes de tan alta condición como fueron aquéllas 
sobre quienes Elisa ha hablado, pero acaso no será menos digna de lástima; y a acordarme de 
ella me trae Mesina, ha poco recordada, donde sucedió el caso. 
Había, pues, en Mesina tres jóvenes hermanos y mercaderes, y hombres, que habían quedado 
siendo bastante ricos después de la muerte de su padre, que era de San Gimigniano, y tenían 



una hermana llamada Elisabetta, joven muy hermosa y cortés, a quien, fuera cual fuese la 
razón, todavía no habían casado. Y tenían además estos tres hermanos, en un almacén suyo, 
a un mozo paisano llamado Lorenzo, que todos sus asuntos dirigía y hacía, el cual, siendo asaz 
hermoso de persona y muy gallardo, habiéndolo muchas veces visto Isabetta, sucedió que 
empezó a gustarle extraordinariamente, de lo que Lorenzo se percató y una vez y otra, 
semejantemente, abandonando todos sus otros amoríos, comenzó a poner en ella el ánimo; y 
de tal modo anduvo el asunto que, gustándose el uno al otro igualmente, no pasó mucho 
tiempo sin que se atrevieran a hacer lo que los dos más deseaban. 
Y continuando en ello y pasando juntos muchos buenos ratos y placenteros, no supieron obrar 
tan secretamente que una noche, yendo Isabetta calladamente allí donde Lorenzo dormía, el 
mayor de los hermanos, sin advertirlo ella, no lo advirtiese; el cual, porque era un prudente 
joven, aunque muy doloroso le fue enterarse de aquello, movido por muy honesto propósito, sin 
hacer un ruido ni decir cosa alguna, dándole vuelta a varios pensamientos sobre aquel asunto, 
esperó a la mañana siguiente. Después, venido el día, a sus hermanos contó lo que la pasada 
noche había visto entre Isabetta y Lorenzo, y junto con ellos, después de largo consejo, 
deliberó para que sobre su hermana no cayese ninguna infamia, pasar aquello en silencio y 
fingir no haber visto ni sabido nada de ello hasta que llegara el momento en que, sin daño ni 
deshonra suya, esta afrenta antes de que más adelante siguiera pudiesen lavarse. Y quedando 
en tal disposición charlando y riendo con Lorenzo tal como acostumbraban, sucedió que 
fingiendo irse fuera de la ciudad para solazarse llevaron los tres consigo a Lorenzo; y llegados 
a un lugar muy solitario y remoto, viéndose con ventaja, a Lorenzo, que de aquello nada se 
guardaba, mataron y enterraron de manera que nadie pudiera percatarse; y vueltos a Mesina 
corrieron la voz de que lo habían mandado a algún lugar, lo que fácilmente fue creído porque 
muchas veces solían mandarlo de viaje. No volviendo Lorenzo, e Isabetta muy frecuente y 
solícitamente preguntando por él a sus hermanos, como a quien la larga tardanza pesaba, 
sucedió un día que preguntándole ella muy insistentemente, uno de sus hermanos le dijo: 
-¿Qué quiere decir esto? ¿Qué tienes que ver tú con Lorenzo que me preguntas por él tanto? 
Si vuelves a preguntarnos te daremos la contestación que mereces. 
Por lo que la joven, doliente y triste, temerosa y no sabiendo de qué, dejó de preguntarles, y 
muchas veces por la noche lastímeramente lo llamaba y le pedía que viniese, y algunas veces 
con muchas lágrimas de su larga ausencia se quejaba y sin consolarse estaba siempre 
esperándolo. Sucedió una noche que, habiendo llorado mucho a Lorenzo que no volvía y 
habiéndose al fin quedado dormida, Lorenzo se le apareció en sueños, pálido y todo 
despeinado, y con las ropas desgarradas y podridas, y le pareció que le dijo: 
-Oh, Isabetta, no haces más que llamarme y de mi larga tardanza te entristeces y con tus 
lágrimas duramente me acusas; y por ello, sabe que no puedo volver ahí, porque el último día 
que me viste tus hermanos me mataron. 
Y describiéndole el lugar donde lo habían enterrado, le dijo que no lo llamase más ni lo 
esperase. La joven, despertándose y dando fe a la visión, amargamente lloró; después, 
levantándose por la mañana, no atreviéndose a decir nada a sus hermanos, se propuso ir al 
lugar que le había sido mostrado y ver si era verdad lo que en sueños se le había aparecido. Y 
obteniendo licencia de sus hermanos para salir algún tiempo de la ciudad a pasearse en 
compañía de una que otras veces con ellos había estado y todos sus asuntos sabía, lo antes 



que pudo allá se fue, y apartando las hojas secas que había en el suelo, donde la tierra le 
pareció menos dura allí cavó; y no había cavado mucho cuando encontró el cuerpo de su 
mísero amante en nada estropeado ni corrompido; por lo que claramente conoció que su visión 
había sido verdadera. De lo que más que mujer alguna adolorida, conociendo que no era aquél 
lugar de llantos, si hubiera podido todo el cuerpo se hubiese llevado para darle sepultura más 
conveniente; pero viendo que no podía ser, con un cuchillo lo mejor que pudo le separó la 
cabeza del tronco y, envolviéndola en una toalla y arrojando la tierra sobre el resto del cuerpo, 
poniéndosela en el regazo a la criada, sin ser vista por nadie, se fue de allí y se volvió a su 
casa. 
Allí, con esta cabeza en su alcoba encerrándose, sobre ella lloró larga y amargamente hasta 
que la lavó con sus lágrimas, dándole mil besos en todas partes. Luego cogió un tiesto grande 
y hermoso, de esos donde se planta la mejorana o la albahaca, y la puso dentro envuelta en un 
hermoso paño, y luego, poniendo encima la tierra, sobre ella plantó algunas matas de 
hermosísima albahaca salernitana , y con ninguna otra agua sino con agua de rosas o de 
azahares o con sus lágrimas la regaba; y había tomado la costumbre de estar siempre cerca de 
este tiesto, y de cuidarlo con todo su afán, como que tenía oculto a su Lorenzo, y luego de que 
lo había cuidado mucho, poniéndose junto a él, empezaba a llorar, y mucho tiempo, hasta que 
toda la albahaca humedecía, lloraba. La albahaca, tanto por la larga y continua solicitud como 
por la riqueza de la tierra procedente de la cabeza corrompida que en ella había, se puso 
hermosísima y muy olorosa. 
Y continuando la joven siempre de esta manera, muchas veces la vieron sus vecinos; los 
cuales, al maravillarse sus hermanos de su estropeada hermosura y de que los ojos parecían 
salírsele de la cara, les dijeron: 
-Nos hemos apercibido de que todos los días actúa de tal manera. Lo que, oyendo sus 
hermanos y advirtiéndolo ellos, habiéndola reprendido alguna vez y no sirviendo de nada, 
ocultamente hicieron quitarle aquel tiesto. Y no encontrándolo ella, con grandísima insistencia 
lo pidió muchas veces, y no devolviéndoselo, no cesando en el llanto y las lágrimas, enfermó y 
en su enfermedad no pedía otra cosa que el tiesto. Los jóvenes se maravillaron mucho de esta 
petición y por ello quisieron ver lo que había dentro; y vertida la tierra vieron el paño y en él la 
cabeza todavía no tan consumida que en el cabello rizado no conocieran que era la de 
Lorenzo. Por lo que se maravillaron mucho y temieron que aquello se supiera; y enterrándola 
sin decir nada ocultamente salieron de Mesina y ordenando la manera de irse de allí se fueron 
a Nápoles. No dejando de llorar la joven y siempre pidiendo su tiesto llorando murió y así tuvo 
fin su desventurado amor; pero después de cierto tiempo, siendo esto sabido por muchos hubo 
alguien que compuso aquella canción que todavía se canta hoy y dice: 
Quién sería el mal cristiano 
que el albahaquero me robó, etc. 
  
QUINTA JORNADA 
COMIENZA LA QUINTA JORNADA DEL DECAMERÓN, EN LA CUAL, BAJO EL GOBIERNO 
DE FIAMETA, SE RAZONA SOBRE LO QUE A ALGÚN AMANTE, DESPUÉS DE DUROS O 
DESVENTURADOS ACCIDENTES, SUCEDIÓ DE FELIZ. 
NOVELA SÉPTIMA 



Teodoro, enamorado de Violante, hija de micer Amérigo, su señor, la deja preñada y es 
condenado a la horca, siendo llevado a la cual, mientras le iban azotando, reconocido por su 
padre y puesto en libertad, toma por mujer a Violante. 
Las señoras, que temerosas estaban pendientes de oír si los dos amantes eran quemados, 
oyendo que se habían salvado, se alegraron dando gracias a Dios; y la reina, oído el final, a 
Laureta dio el encargo de la siguiente: la cual alegremente comenzó a decir: 
Hermosísimas damas, en tiempos en que el buen rey Guiglielmo gobernaba Sicilia había en la 
isla un gentilhombre llamado micer Amérigo Abate de Trápani , el cual, entre los demás bienes 
temporales, estaba bien provisto de hijos; por lo que, teniendo necesidad de servidores y 
viniendo galeras de los corsarios genoveses de Levante que pirateando y costeando Armenia a 
muchos muchachos habían apresado, de ellos, creyéndolos turcos, compró algunos, entre los 
cuales, aunque todos los demás pareciesen pastores, había uno que de gentil y mejor aspecto 
que ningún otro parecía, y era llamado Teodoro. El cual, creciendo, aunque fuese tratado a 
guisa de siervo, en la casa mucho con los hijos de micer Amérigo se crió; y tirando más su 
naturaleza que los accidentes, comenzó a ser cortés y de buenos modales, hasta tal punto que 
tanto gustaba a micer Amérigo que lo hizo libre; y creyendo que fuese turco, lo hizo bautizar y 
llamar Pietro, y lo hizo de sus asuntos administrador, confiando mucho en él. Como los otros 
hijos de micer Amérigo, igual creció una hija suya llamada Violante, hermosa y delicada joven, 
la cual, pasando el tiempo el padre sin casarla, se enamoró por acaso de Pietro, y amándolo y 
teniendo en gran estima sus maneras y sus obras, sentía vergüenza, sin embargo, en 
descubrírselo. Pero Amor le quitó este trabajo porque, habiéndola Pietro mirado muchas veces 
cautelosamente, tanto se había enamorado de ella que no sentía ningún bien sino cuando la 
veía; pero mucho temía que de esto alguien se percatase, pareciéndole que no hacía bien con 
ello; de lo que la joven, que de buena gana lo miraba, se apercibió, y para darle más seguridad, 
contentísima (como estaba) se le mostraba. Y en esto pasaron bastante, no atreviéndose a 
decir el uno al otro cosa alguna, aunque mucho los dos lo deseaban. Pero mientras ellos por 
igual ardían en las amorosas llamas encendidos, la fortuna, como si hubiese decidido que 
quería que aquello sucediese, encontró el modo de arrojar de ellos el temeroso miedo que los 
retenía. Tenía micer Amérigo, aproximadamente a una milla de Trápani, un lugar suyo muy 
hermoso al que su mujer con la hija y con otras mujeres y señoras acostumbraba a ir 
frecuentemente para distraerse; donde, habiendo ido un día que hacía mucho calor, y habiendo 
llevado consigo a Pietro y quedándose allí, sucedió (como a veces vemos suceder en el 
verano) que súbitamente se cubrió el cielo con oscuras nubes, por la cual cosa, la señora con 
su compañía, para que el mal tiempo no las cogiese aquí, se pusieron en camino para volver a 
Trápani; y andaban lo más deprisa que podían. Pero Pietro, que era joven y del mismo modo la 
muchacha, se adelantaban bastante al andar de su madre y de las otras compañeras, tal vez 
no menos empujados por el amor que por el miedo al tiempo; y habiendo ya avanzado tanto, 
con relación a la señora y a las otras, que apenas se veían, sucedió que luego de muchos 
truenos súbitamente un granizo gruesísimo y espeso comenzó a caer, del que la señora y su 
compañía escaparon en casa de un labrador. Pietro y la joven, no teniendo más rápido refugio, 
entraron en una iglesia antigua y casi en ruinas en la que no había nadie, y en ella, bajo un 
poco de techo que todavía quedaba, se refugiaron ambos; y les obligó la necesidad del escaso 
amparo a arrimarse el uno al otro. El cual tocamiento fue ocasión de tranquilizar un poco los 



ánimos y abrir los amorosos deseos. Y primero comenzó Pietro a decir: 
-¡Quisiera Dios que nunca, debiendo yo estar como estoy, cesase este granizo! Y la joven dijo: 
-¡Mucho me gustaría! 
Y de estas palabras vinieron a cogerse las manos y a apretujarse, y de esto a abrazarse y 
luego a besarse, mientras granizaba; y (para no tener yo que contar todos los particulares) el 
tiempo no se arregló antes de que ellos, los últimos deleites de amor ya conocidos, para poder 
secretamente el uno gozar del otro hubiesen hecho acuerdos. 
El mal tiempo cesó, y al entrar en la ciudad, que estaba cerca, esperando a la señora, con ella 
a casa volvieron. Allí algunas veces, con muy discreto orden y secreto, con gran felicidad juntos 
se reunieron; y fue la cosa de manera que la joven quedó embarazada, lo que mucho 
desagradó al uno y al otro, por lo que ella muchas artes usó para poder contra el curso de la 
naturaleza desembarazarse, pero nunca pudo lograrlo. Por la cual cosa, Pietro, por su vida 
temiendo, decidido a huir, se lo dijo; la cual, oyéndolo dijo: -Si te vas, me mataré sin falta. 
A lo que Pietro, que mucho la amaba, dijo: 
-¿Cómo quieres, señora mía, que me quede aquí? Tu gravidez descubrirá nuestra culpa, a ti te 
será perdonada fácilmente, pero yo, mísero, seré quien de tu culpa y la mía tendrá que sufrir la 
pena. A quien la joven dijo: 
-Pietro, mi pecado bien se sabrá, pero está seguro de que el tuyo, si no lo dices, no se sabrá 
nunca. Pietro entonces dijo: 
-Puesto que me lo prometes así, me quedaré; pero piensa en cumplirlo. La joven, que lo más 
que había podido su preñez había tenido escondida, viendo por el aumento de su cuerpo que 
más no podía esconderse, con grandísimo llanto un día lo manifestó a su madre, rogándole que 
la salvase. La señora, desmesuradamente afligida, le dijo grandes injurias y quiso saber cómo 
había sido la cosa. La joven, para que a Pietro no se le hiciera daño, compuso una fábula, 
envolviendo la verdad en otras formas. La señora la creyó, y para ocultar la falta de la hija, a 
una posesión suya la mandó. Allí, llegado el tiempo del parto, gritando la joven como las 
mujeres hacen, no pensando la madre que aquí micer Amérigo, que casi nunca acostumbraba 
a hacerlo, fuese a venir, sucedió que, volviendo él de cazar y pasando junto a la alcoba donde 
su hija gritaba, maravillándose, súbitamente entró dentro y preguntó qué era aquello. La 
señora, viendo llegar al marido, levantándose afligida, lo que le había sucedido a su hija le 
contó, pero él, menos dispuesto a creerla que lo había estado la señora, dijo que no podía ser 
verdad que no supiera de quién estaba grávida, y por ello firmemente lo quería saber, y 
diciéndolo ella podría recobrar su perdón; si no, que pensase en morir sin ninguna piedad. La 
señora se ingenió en cuanto podía en contentar al marido con lo que ella le había dicho, pero 
no servía de nada; él, fuera de sí de furor, con la espada desnuda en la mano, corrió a su hija, 
la cual, mientras su madre entretenía al padre con palabras, había parido un hijo varón, y dijo: 
-O manifiestas de quién se engendró este parto o morirás sin dilación. La joven, temiendo la 
muerte, rota la promesa hecha a Pietro, lo que entre ella y él había pasado le manifestó, lo que 
oyendo el caballero y ferozmente enfurecido, apenas se contuvo de matarla, pero luego de que 
aquello que le dictaba la ira hubo dicho, volviendo a montar a caballo, se vino a Trápani y a un 
micer Currado que en nombre del rey era capitán allí, la ofensa que le había hecho Pietro 
contándole, súbitamente, no sospechando él nada, le hizo prender; y dándole tormento, todo lo 
hecho confesó. Y siendo después de algunos días condenado por el capitán a que por la 



ciudad fuese azotado y luego ahorcado, para que una misma hora se llevase de la tierra a los 
dos amantes y a su hijo, micer Amérigo, a quien con haber conducido a Pietro a la muerte no 
se le había calmado la ira, vertió veneno en un vaso con vino, y lo dio a un sirviente suyo y un 
cuchillo desnudo con ello, y dijo: -Ve con estas dos cosas a Violante y dile de mi parte que 
prontamente tome la que quiera de estas dos muertes, o el veneno o el hierro, y que lo haga 
sin demora; si no, que yo, a la vista de todos los ciudadanos que hay aquí, la haré quemar 
como lo ha merecido; y hecho esto, cogerás al hijo parido por ella hace pocos días y, 
golpeándole en la cabeza contra la pared arrójalo de comida a los perros. Dada por el fiero 
padre esta cruel sentencia contra su hija y su nieto, el servidor, más al mal que al bien 
dispuesto, se fue. Pietro, condenado, siendo por los guardias llevado a la horca dándole 
azotes, pasó, como quisieron los que guiaban la brigada, por delante de un albergue donde 
había tres hombres nobles de Armenia, los cuales por el rey de Armenia eran enviados a Roma 
como embajadores a tratar con el Papa de grandísimas cosas para una expedición que se 
debía hacer , allí descendidos para refrescarse y descansar algún día, y que habían sido muy 
honrados por los hombres nobles de Trápani y especialmente por micer Amérigo. Éstos, 
sintiendo pasar a los que llevaban a Pietro, vinieron a una ventana a mirar. Iba Pietro de la 
cintura para arriba todo desnudo y con las manos atadas atrás, y mirándole uno de los tres 
embajadores, que era hombre viejo y de gran autoridad llamado Fineo, le vio en el pecho una 
gran mancha bermeja, no teñida, sino naturalmente fijada en la piel, a modo de esas que las 
mujeres de aquí llaman «rosas»; vista la cual, súbitamente le vino a la memoria un hijo suyo el 
cual ya habían pasado quince años desde que por los corsarios le había sido arrebatado en la 
costa de Layazo, y nunca había podido tener noticias de él. 
Y considerando la edad del infeliz que era azotado, pensó que, si estuviese vivo su hijo, debía 
ser de la edad que aquél parecía, y pensó que si fuese aquél debía todavía recordar su nombre 
y el de su padre y acordarse de la lengua armenia; por lo que, cuando estuvo cerca, llamó: 
-¡Teodoro! 
La cual voz oyendo Pietro, rápidamente levantó la cabeza; y Fineo, hablando en armenio, le 
dijo: -¿De dónde fuiste y cuyo hijo? 
Los soldados que le llevaban, por respeto al valeroso hombre, se detuvieron, de manera que 
Pietro respondió: 
-Fui de Armenia, hijo de un hombre que tuvo el nombre de Fineo, traído aquí de pequeño por 
no sé qué gente. 
Lo que oyendo Fineo, certísimamente conoció que él era el hijo que había perdido; por lo que, 
llorando, con sus compañeros bajó y entre todos los soldados corrió a abrazarlo, y echándole 
encima un manto de riquísimo paño que llevaba, rogó a aquel que le llevaba al suplicio que le 
pluguiese esperar allí hasta que de volverlo a donde estaba le viniera la orden. Aquél repuso 
que la esperaría de buen grado. Había ya Fineo sabido la razón por la que era conducido a la 
muerte, por lo que rápidamente con sus compañeros y con sus criados se fue a micer Currado 
y le dijo así: -Micer, aquel a quien mandáis a morir como a siervo es hombre libre e hijo mío, y 
está presto a tomar por mujer a aquella a quien se dice que le ha quitado su virginidad; 
plázcaos por ello aplazar la ejecución hasta que pueda saberse si ella lo quiere por marido, 
para que contra la ley si ella lo quiere no os encontréis que habéis obrado. 
Micer Currado, oyendo que aquél era hijo de Fineo se maravilló, y avergonzándose un tanto de 



la culpa de la fortuna, confesando que era verdad lo que decía Fineo prestamente lo hizo volver 
a casa y mandó a por micer Amérigo y le dijo aquellas cosas. 
Micer Amérigo, que ya creía que la hija y el nieto estaban muertos, se dolió más que ningún 
hombre en el mundo por lo que había hecho, viendo que si no estuviese muerta se podían muy 
bien arreglar todas las cosas; pero no dejó de mandar corriendo allí adonde su hija estaba para 
que si no se había cumplido su orden no se cumpliese. El que fue encontró al criado mandado 
por micer Amérigo que, habiéndole puesto delante el veneno y el cuchillo, porque ella tan 
pronto no se decidía, la insultaba y quería obligarla a coger uno, pero oído el mandato de su 
señor, dejándola, se volvió a él y le dijo cómo estaba el asunto. De lo que, contento micer 
Amérigo, yendo allí donde estaba Fineo, llorando, como mejor supo se excusó de lo que había 
sucedido y le pidió perdón, afirmando que él, si Teodoro quería a su hija por mujer, estaría muy 
contento en dársela. 
Fineo recibió de buena gana las excusas, y repuso: 
-Entiendo que mi hijo tome a vuestra hija; y si no quisiera, que se cumpla la sentencia dada 
contra él. Estando, pues, Fineo y micer Amérigo de acuerdo, allí donde Teodoro estaba, todavía 
todo temeroso de la muerte y alegre por haber encontrado a su padre, le preguntaron su 
voluntad sobre esta cosa. Teodoro, oyendo que Violante, si quisiese, sería su mujer, tanta fue 
su alegría que del infierno le pareció saltar al paraíso; y dijo que esto sería una grandísima 
gracia si a ellos les placía. Se mandó, pues, a la joven a preguntarle su parecer, la cual, oyendo 
lo que de Teodoro había sucedido y estaba por suceder, cuando más doliente que mujer alguna 
la muerte esperaba, prestando alguna fe después de mucho a las palabras, un poco se alegró y 
repuso que si ella su deseo siguiese en aquello, nada más feliz podía sucederle que ser la 
mujer de Teodoro, pero que siempre haría lo que su padre le mandase. Así, pues, en 
concordia, haciendo casarse a la joven, se hizo una fiesta grandísima con sumo placer de 
todos los ciudadanos. La joven, consolándose y haciendo nutrir a su pequeño hijo, luego de no 
mucho tiempo volvió a ser más hermosa que antes; y levantándose del parto, y ante Fineo 
(cuya vuelta de Roma se esperó) viniendo, le hizo la reverencia que a un padre; y él, muy 
contento de tan hermosa nuera, con grandísima fiesta y alegría hechas celebrar sus bodas, 
como a hija la recibió y tuvo luego siempre; y después de algunos días, a su hijo y a ella y a su 
nietecito, subiendo a una galera, con él se los llevó a Layazo, donde con reposo y con placer 
los dos amantes cuanto la vida les duró vivieron. 
  
 


